
El reposo de Dios 
 
Éxodo 16:22-30 (RV1960)  
22 En el sexto día recogieron doble porción de comida, dos gomeres para cada uno; y todos los 
príncipes de la congregación vinieron y se lo hicieron saber a Moisés. 
23 Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el santo día de reposo, el reposo 
consagrado a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que habéis de cocinar, cocinadlo; 
y todo lo que os sobrare, guardadlo para mañana. 
24 Y ellos lo guardaron hasta la mañana, según lo que Moisés había mandado, y no se agusanó, ni 
hedió. 
25 Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para Jehová; hoy no hallaréis en el 
campo. 
26 Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo; en él no se hallará. 
27 Y aconteció que algunos del pueblo salieron en el séptimo día a recoger, y no hallaron. 
28 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo no querréis guardar mis mandamientos y mis leyes? 
29 Mirad que Jehová os dio el día de reposo, y por eso en el sexto día os da pan para dos días. 
Estése, pues, cada uno en su lugar, y nadie salga de él en el séptimo día. 
30 Así el pueblo reposó el séptimo día. 
 

Éxodo 16:29-30 (NTV)  
29 Tienen que entender que el día de descanso es un regalo del SEÑOR para ustedes. Por 
eso él les provee doble cantidad de alimento el sexto día, a fin de que tengan suficiente 
para dos días. El día de descanso, todos deben quedarse en el lugar donde estén; no salgan 
a buscar pan el séptimo día».  
30 Así que la gente no recogió alimento el día séptimo. 

 

1. El reposo está en Jesús. 
 
Mateo 12:1-8 (RV1960)  
1 En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados en un día de reposo; y sus discípulos tuvieron 
hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. 
2 Viéndolo los fariseos, le dijeron: He aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el día 
de reposo. 
3 Pero él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y los que con él estaban tuvieron 
hambre; 
4 cómo entró en la casa de Dios, y comió los panes de la proposición, que no les era lícito comer ni 
a él ni a los que con él estaban, sino solamente a los sacerdotes? 
5 ¿O no habéis leído en la ley, cómo en el día de reposo los sacerdotes en el templo profanan el 
día de reposo, y son sin culpa? 
6 Pues os digo que uno mayor que el templo está aquí. 
7 Y si supieseis qué significa: Misericordia quiero, y no sacrificio, no condenaríais a los inocentes; 
8 porque el Hijo del Hombre es Señor del día de reposo. 
 
 
 



Mateo 12:5-8 (NTV)  
5 ¿Y no han leído en la ley de Moisés que los sacerdotes de turno en el templo pueden 
trabajar en el día de descanso?  
6 Les digo, ¡aquí hay uno que es superior al templo!  
7 Ustedes no habrían condenado a mis discípulos —quienes son inocentes— si conocieran el 
significado de la Escritura que dice: “Quiero que tengan compasión, no que ofrezcan 
sacrificios”.  
8 Pues el Hijo del Hombre es Señor, ¡incluso del día de descanso! 

 
Mateo 12:9-14 (RV1960)  
9 Pasando de allí, vino a la sinagoga de ellos. 
10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a Jesús, para poder acusarle: 
¿Es lícito sanar en el día de reposo? 
11 El les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si ésta cayere en un hoyo 
en día de reposo, no le eche mano, y la levante? 
12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es lícito hacer el bien en 
los días de reposo. 
13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restaurada sana 
como la otra. 
14 Y salidos los fariseos, tuvieron consejo contra Jesús para destruirle. 
 

Mateo 12:11-12 (NTV)  
11 Él les respondió: 
—Si tuvieran una oveja y esta cayera en un pozo de agua en el día de descanso, ¿no 
trabajarían para sacarla de allí? Por supuesto que lo harían.  
12 ¡Y cuánto más valiosa es una persona que una oveja! Así es, la ley permite que una 
persona haga el bien en el día de descanso. 

 

2. Trabajando y luchando con el reposo de Dios. 
 
Juan 5:8-17 (RV1960)  
8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. 
9 Y al instante aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo. Y era día de reposo aquel día. 
10 Entonces los judíos dijeron a aquel que había sido sanado: Es día de reposo; no te es lícito 
llevar tu lecho. 
11 El les respondió: El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y anda. 
12 Entonces le preguntaron: ¿Quién es el que te dijo: Toma tu lecho y anda? 
13 Y el que había sido sanado no sabía quién fuese, porque Jesús se había apartado de la gente 
que estaba en aquel lugar. 
14 Después le halló Jesús en el templo, y le dijo: Mira, has sido sanado; no peques más, para que 
no te venga alguna cosa peor. 
15 El hombre se fue, y dio aviso a los judíos, que Jesús era el que le había sanado. 
16 Y por esta causa los judíos perseguían a Jesús, y procuraban matarle, porque hacía estas cosas 
en el día de reposo. 
17 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 
 
 



Juan 5:16-17 (NTV)  
16 Entonces los líderes judíos comenzaron a acosar a Jesús por haber violado las reglas del 
día de descanso.  
17 Pero Jesús respondió: «Mi Padre siempre trabaja, y yo también». 

 
1a Corintios 15:9-10 (RV1960)  
9 Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la iglesia de Dios. 
10 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes 
he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. 
 

1a Corintios 15:10 (NTV)  
10 Sin embargo, lo que ahora soy, todo se debe a que Dios derramó su favor especial sobre 
mí, y no sin resultados. Pues he trabajado mucho más que cualquiera de los otros 
apóstoles; pero no fui yo sino Dios quien obraba a través de mí por su gracia. 

 
Filipenses 2:14-18 (RV1960)  
14 Haced todo sin murmuraciones y contiendas, 
15 para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación 
maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo; 
16 asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he 
corrido en vano, ni en vano he trabajado. 
17 Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y 
regocijo con todos vosotros. 
18 Y asimismo gozaos y regocijaos también vosotros conmigo. 
 
Colosenses 1:24 - 2:4 (RV1960)  
24 Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las 
aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia; 
25 de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con 
vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, 
26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido 
manifestado a sus santos, 
27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; 
que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 
28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda 
sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 
29 para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente 
en mí. 

2 1 Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que están en 
Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro; 
2 para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de 
pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 
3 en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. 
4 Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras persuasivas. 
 



Colosenses 1:29 (NTV)  
29 Es por eso que trabajo y lucho con tanto empeño, apoyado en el gran poder de Cristo 
que actúa dentro de mí. 

 

3. Conclusión. 
 
2a Corintios 7:4-7 (RV1960)  
4 Mucha franqueza tengo con vosotros; mucho me glorío con respecto de vosotros; lleno estoy de 
consolación; sobreabundo de gozo en todas nuestras tribulaciones. 
5 Porque de cierto, cuando vinimos a Macedonia, ningún reposo tuvo nuestro cuerpo, sino que 
en todo fuimos atribulados; de fuera, conflictos; de dentro, temores. 
6 Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con la venida de Tito; 
7 y no sólo con su venida, sino también con la consolación con que él había sido consolado en 
cuanto a vosotros, haciéndonos saber vuestro gran afecto, vuestro llanto, vuestra solicitud por mí, 
de manera que me regocijé aun más. 
 

2a Corintios 7:5-6 (NTV)  
5 Cuando llegamos a Macedonia, no hubo descanso para nosotros. Enfrentamos conflictos 
de todos lados, con batallas por fuera y temores por dentro;  
6 pero Dios, quien alienta a los desanimados, nos alentó con la llegada de Tito. 

 
Salmo 23:1-6 (RV1960)  
1 Jehová es mi pastor; nada me faltará. 
2 En lugares de delicados pastos me hará descansar; Junto a aguas de reposo me pastoreará. 
3 Confortará mi alma; Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. 
4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; 
Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. 
5 Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi 
copa está rebosando. 
6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, Y en la casa de 
Jehová moraré por largos días. 
 

Salmo 23:1-4 (NTV)  
1 El SEÑOR es mi pastor; tengo todo lo que necesito. 
2 En verdes prados me deja descansar; me conduce junto a arroyos tranquilos. 
3 Él renueva mis fuerzas. Me guía por sendas correctas, y así da honra a su nombre. 
4 Aun cuando yo pase por el valle más oscuro, no temeré, porque tú estás a mi lado. Tu 
vara y tu cayado me protegen y me confortan. 

 
Proverbios 19:23 (RV1960)  
23 El temor de Jehová es para vida, Y con él vivirá lleno de reposo el hombre; No será visitado de 
mal. 
 


